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Deportaciones buscan dividir a los 
trabajadores, debilitar los sindicatos
por terry evans

La ola de redadas migratorias de la 
administración del presidente Donald 
Trump tiene el objetivo de profundizar 
las divisiones entre los trabajadores con 
y sin papeles en Estados Unidos, e inten-
sificar la explotación de todos.

Tanto los demócratas como los re-
publicanos —los dos partidos prin-
cipales de los gobernantes capitalis-
tas— procuran garantizar la mano 
de obra inmigrante explotable que 
los grandes agricultores capitalistas 
y otros patrones necesitan. La admi-
nistración de Joseph Biden excluyó o 
deportó a más de 4.6 millones de in-
migrantes durante su mandato.

Trump ha hecho de la detención 
y deportación de inmigrantes un se-
llo de su administración, utilizando 
medidas especialmente crueles para 
imponer el temor en una capa signi-

ficativa de la clase trabajadora. O sea, 
crear condiciones que los patrones es-
peran que obliguen a los trabajadores 
a aceptar los ataques a sus salarios y 
condiciones de trabajo y de vida.

La cifra de arrestos del Servicio de 
Inmigración y Control de Aduanas 
(ICE) es más del doble, y el número de 
trabajadores sin documentos encarcela-
dos ha alcanzado un máximo histórico. 
El Departamento de Seguridad Nacio-
nal (DHS) afirma haber realizado unas 
400 mil deportaciones.

A medida que el gobierno intensifica 
sus ataques contra los inmigrantes, una 
encuesta reciente del New York Times y 
de la Universidad de Siena reveló que 
hasta las personas que están a favor de 
deportar a los inmigrantes que entran 
al país ilegalmente están cada vez más 
incomodos con la magnitud de las re-

Militante/Samir Hazboun

Cientos de personas visitaron el stand de Pathfinder en la feria del libro de Santo Domingo del 
1 al 5 de oct. “Los libros sobre las luchas de trabajadores me interesaron”, dijo una sindicalista. 

POR SETH GALINSKY
SANTO DOMINGO, República 

Dominicana — “Estos libros son ne-
cesarios para un nuevo despertar”, dijo 
Frankely Polanco, pintor de edificios, 
mientras exploraba el stand de Pathfin-
der en la 27 Feria Internacional del Li-
bro de Santo Domingo el 1 de octubre. 
Fue uno de los cientos de personas que 
visitaron el stand. Es la primera vez que 
Pathfinder ha participado en la FILSD.

Organizada por el Ministerio de Cul-
tura, la feria fue dedicada a la literatura 

infantil y a Frank Moya Pons, autor de 
decenas de libros sobre la historia de la 
República Dominicana. Más que una 
simple feria del libro, el festival de 11 
días incluyó cerca de 650 eventos, desde 
conciertos musicales, proyecciones de 
cine, obras de teatro y grupos de danza 
hasta presentaciones de libros, mesas re-
dondas y lecturas de poesía.

Atrajo a cientos de miles de perso-
nas, incluyendo decenas de miles de 
estudiantes de secundaria y primaria en 

POR ANDREA MORELL
SAN LEANDRO, California — “No 

hay paz en Gaza hoy”, dijo Norton San-
dler, miembro del Comité Nacional del 
Partido Socialista de los Trabajadores, 
en un concurrido programa del Militant 
Labor Forum celebrado aquí el 17 de 
octubre. “El Militante”, añadió, “ofrece 
claridad y una guía de acción para el 
público de clase trabajadora. Pero hay 
ocasiones en que su cobertura necesita 
un ajuste. Esta es una de ellas”.

“Esta imagen”, dijo, señalando una 
foto en la página 11 del número del 
27 de octubre, que muestra a Hamás 
ejecutando a varios palestinos en 
Gaza a quienes tachó de “colabora-
dores” con Israel. “Esa foto debió ser 
publicada en la portada”.

Se está desarrollando una guerra por 
el control de Gaza. Las fuerzas israelíes 
son las únicas capaces en la actualidad 
de destruir a Hamás, dijo.

“Recuerden siempre que las raíces de 
Hamás están en la colaboración con los 
nazis alemanes y el Holocausto”, dijo, 
levantando el libro La lucha contra el 
odio antijudío y los pogromos en la épo-
ca imperialista: Lo que está en juego 
para la clase trabajadora internacional.

“Miren las dos fotos de la portada: 
una muestra a judíos siendo acorrala-
dos para ser enviados a los campos de 
exterminio de Hitler desde el gueto de 
Varsovia, y la otra muestra a matones 
de Hamás tomando como rehén a Na-
ama Levy durante el pogromo del 7 

POR BRIAN WILLIAMS
El Militante está luchando para re-

vocar la prohibición de números del 
periódico por autoridades de la pri-
sión estatal de Lansing, Kansas, y del 
número 28 por el Departamento Co-
rreccional de Missouri (MDOC). Esto 
constituye una clara violación de los 
derechos constitucionales de los pre-
sos y del derecho del Militante a llegar 
a sus suscriptores tras las rejas.

Según los funcionarios penitencia-
rios de Kansas las prisiones de todo 
el estado han sido informadas que el 
Militante ha sido autorizado. Veremos 
si nuestros suscriptores empiezan a 
recibir el periódico.

En Missouri, los funcionarios del 
Centro Correccional South Central en 
Licking dijeron que el periódico “pro-
mueve, incita, defiende, facilita o de otro 
modo presenta un riesgo de ilegalidad, 
violencia, anarquía o rebelión contra 
una autoridad gubernamental”, cuando 
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POR ROY LANDERSEN
Los miembros del Partido Socialista 

de los Trabajadores y partidarios del 
Militante por todo el país están divul-
gando las luchas sindicales, explicando 
por qué la lucha contra el odio a los ju-
díos y las medidas de Israel para des-
truir y desmantelar a Hamás son cru-
ciales para defender los intereses de los 
trabajadores y qué se puede hacer para 
acabar con la causa de la crisis capita-
lista. Señalan la necesidad de construir 
un partido que actúe sobre la capacidad 
de los trabajadores para tomar el poder 
político en nuestras propias manos.

Las Ligas Comunistas de Australia, 
Canadá y el Reino Unido están parti-
cipando en este esfuerzo. La campa-
ña internacional tiene como objetivo 
vender 1,300 suscripciones y la misma 
cantidad de libros entre el 20 de sep-
tiembre y el 18 de noviembre.

Esta campaña también incluye el 
Fondo de Construcción del Partido, 

Sigue en la página 10

Hamás sale de sus túneles 
a asesinar a palestinos
Dirigente del PST: ‘No hay paz en Gaza’

Abed Rahim Khatib/dpa via ZUMA Press

Matones de Hamás recorren calles de Gaza. Desde el cese el fuego impuesto por Trump Hamás 
ha capturado, asesinado y mutilado a sus opositores, mostrando su verdadero rostro al mundo.
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Viene de la portada
sus uniformes escolares. El ministerio 
informó que 11 mil estudiantes apro-
vecharon la oferta de un libro gratuito. 
Muchos eligieron uno sobre Juan Pablo 
Duarte, considerado el padre de la lucha 
independentista del país contra España.

Los asistentes visitaron los pabellones 
de editoriales, librerías, autores y artesa-
nos instalados en la Plaza de la Cultura, 
entre el teatro nacional, la biblioteca, el 
Museo de Arte Moderno y otras institu-
ciones culturales.

“No tenía ni idea de que iba a en-
contrar aquí este tipo de libros”, dijo 
Polanco. Compró El trabajo, la natu-
raleza y la evolución de la humanidad; 
¿Son ricos porque son inteligentes? 
Clase, privilegio y aprendizaje en el 
capitalismo”, de Jack Barnes, secreta-
rio nacional del Partido Socialista de 
los Trabajadores; ¿Qué hacer?, de V.I. 
Lenin, y otros títulos.

“Los libros sobre las luchas obreras 
me llamaron la atención”, dijo Clara 
Morel, miembro del sindicato de tra-
bajadores teatrales SITEARD. “Nos 
enfrentamos a las mismas condiciones 
que muchos otros trabajadores. Mu-
chas veces nuestros trabajos son tem-
porales o por contrato, sin ningún tipo 
de prestaciones”.

¿Es posible una revolución socialis-
ta en Estados Unidos?, de Mary-Alice 
Waters, dirigente del PST, es uno de 
los libros que compró, en parte por su 
descripción sobre la lucha de los tra-
bajadores inmigrantes en Estados Uni-
dos. “En la República Dominicana, la 
prensa suele retratar a los trabajadores 

haitianos como invasores”, dijo Morel. 
“Pero los haitianos son los principales 
trabajadores de la caña de azúcar, la 
construcción y otras industrias, y rea-
lizan trabajos que los dominicanos no 
quieren hacer. Tenemos que enfrentar 
estas ideas divisionistas”.

Víctor Caro, ingeniero eléctrico, 
compró Malcolm X, la liberación de 
los negros y el camino al poder obre-
ro, también de Barnes, y La revolu-
ción y el camino a la paz en Colom-
bia, de Fidel Castro.

“Si bien no existe racismo institu-
cionalizado en la República Domini-
cana, a diferencia del que existía en 
Estados Unidos”, dijo Caro, “existen 
similitudes”. Por eso quiere leer más 
sobre Malcolm X, la lucha por los 
derechos de los negros y la lucha de 
clases en Estados Unidos.

Dio un ejemplo de cómo las acti-
tudes racistas hacia los afro-descen-
dientes han ido cambiando. “Antes, 
una mujer negra con el pelo crespo no 
conseguía trabajo en los bancos a me-
nos que se alisara el pelo”.

Jesús Núñez, coordinador nacional 
de la Unión de Trabajadores Cañeros, 
trajo a más de una decena de trabajado-
res originarios de Haití que han trabaja-
do durante décadas en las plantaciones 
azucareras de la República Dominicana 
y que hoy están luchando por sus pen-
siones y otros derechos. Querían venir 
al stand de Pathfinder para elegir libros 
en español o francés. Un trabajador ju-
bilado empezó a leer su ejemplar de Ya 
superamos el punto más bajo de la re-
sistencia del pueblo trabajador: El Par-

tido Socialista de los Trabajadores mira 
hacia adelante en cuanto lo recibió.

Una trabajadora de la feria del libro 
comentó que había estado leyendo sobre 
el Holocausto nazi durante la Segunda 
Guerra Mundial. “Es terrible lo que les 
está sucediendo a los judíos hoy en día”, 
dijo, señalando que su hija vive en Es-
tados Unidos y ha sido influenciada por 
quienes distorsionan la verdad, afirman-
do que los judíos en Israel son nazis. Le 
alegró ver La lucha contra el odio an-
tijudío y los pogromos en la época im-
perialista: Lo que está en juego para la 
clase trabajadora internacional.

No todos compartieron su reacción. 
Algunos dijeron a los voluntarios del 
stand que la guerra de Israel contra Ha-
más en Gaza es un “genocidio”. Pero 
el libro fue uno de los más vendidos, 
15 ejemplares, además de cuatro de La 
cuestión judía: Una interpretación mar-
xista de Abram Leon.

El stand de Pathfinder estuvo abierto 
durante los últimos cinco días del festi-
val. Para el último día, los participantes 
habían comprado 287 libros, la mayoría 
en español, pero un buen número en in-
glés. El más vendido fue ¿Son ricos por-
que son inteligentes?, con 22 ejemplares; 
21 de Los cosméticos, la moda y la ex-
plotación de la mujer; 15 del Manifiesto 
Comunista de Carlos Marx y Federico 
Engels; 17 de La emancipación de la 
mujer y la lucha africana por la libertad 
de Thomas Sankara; y 12 de Malcolm X, 
la liberación de los negros y el camino 
al poder obrero, en tres idiomas.

Pathfinder espera con mucho interés 
el festival del año que viene.

Feria Internacional del Libro de Santo Domingo

Deportaciones de inmigrantes
Viene de la portada
dadas y la negación del derecho de es-
tos trabajadores al debido proceso y a 
una audiencia judicial. Muchos están 
dispuestos a ofrecer solidaridad a estos 
trabajadores, muchos de los cuales han 
vivido en el país por muchos años.

Uno de los casos más conocidos es el 
de Kilmar Abrego García, un aprendiz 
de chapa de 30 años de edad y miembro 
del sindicato de trabajadores de ferroca-
rriles y transporte SMART-TD. El ICE 
lo deportó a una prisión de máxima se-
guridad en El Salvador sin una audien-
cia, a pesar de que un fallo judicial había 
prohibido su deportación.

Abrego García, con el apoyo de su 
sindicato, está ahora de regreso en Es-
tados Unidos luchando por su libertad.

Construir el movimiento obrero
El hecho de que un gran número de 

trabajadores inmigrantes han convivi-
do y trabajado junto a los trabajadores 
nativos durante décadas está creando 
oportunidades para resistir los ata-
ques del gobierno. Se enfrentan a los 
mismos ataques a su nivel de vida. 
Han participado juntos en algunas lu-
chas sindicales.

El jardinero Narciso Barranco fue 
detenido por ICE mientras podaba ar-
bustos en un restaurante IHOP en Santa 
Ana, California, el 21 de junio. Barran-
co, nacido en México, lleva 30 años vi-
viendo en Estados Unidos. El DHS dice 
que amenazó a los agentes con la des-
brozadora cuando lo confrontaron. Lo 
rociaron con gas pimienta, lo golpearon, 
lo encadenaron y lo arrestaron.

Barranco le pidió a su hijo Alejan-
dro que vendiera la camioneta que usa 
en su negocio de jardinería para poder 
contratar a un abogado. Pero Alejandro 
y sus dos hermanos abrieron una cuen-
ta de GoFundMe, donde explicaron 
el caso de su padre y recaudaron más 
de 200 mil dólares en contribuciones. 
Además de financiar su defensa legal, 
parte del dinero se depositó en la cuen-
ta de Narciso Barranco. Lo usó para 
comprar comida para otros detenidos 
en el centro del ICE y para que los pre-
sos pudieran llamar a sus familias.

Sus hijos establecieron contacto con 
un grupo local de derechos de los inmi-
grantes y organizaron una vigilia y una 
marcha en apoyo de su padre.

Veinticuatro días después de su arres-
to, Barranco fue puesto en libertad. 

“Hay mucha más gente pasando por 
situaciones como esta”, dijo Alejandro 
Barranco a la prensa. “Me di cuenta de 
que esto es más grande que nosotros”.

En Rochester, Nueva York, agentes 
del ICE hicieron una redada en una 
obra de construcción el 9 de septiembre 
y arrestaron a un trabajador que estaba 
trabajando en un tejado. Otros dos que 
también estaban allí se negaron a bajar. 
Unas 100 personas se congregaron en el 
lugar para protestar contra la redada, or-
ganizados por grupos de derechos de los 
inmigrantes e iglesias locales. Después 
de cuatro horas en espera los agentes del 
ICE se retiraron. Los dos trabajadores 
lograron escapar.

No todas estas luchas terminan en 
una victoria. Harjit Kaur, costurera de 
73 años de edad, fue arrestada en San 
Francisco el 8 de septiembre. Cientos de 
personas se unieron a una protesta con-
tra su detención el 12 de septiembre. A 
pesar de haber vivido en Estados Unidos 
durante más de tres décadas, Kaur fue 
deportada a la India.

Estas luchas cuentan con un amplio 
apoyo de la clase trabajadora. Sin em-
bargo, los medios de comunicación se 
centran en los enfrentamientos y asaltos 
a las instalaciones del ICE perpetrados 
por Antifa, y de otros grupos e indivi-
duos radicales de clase media woke.

Joshua Jahn, por ejemplo, se subió 
a un edificio aledaño a un edificio de 
ICE en Dallas el 24 de septiembre y 
abrió fuego contra este. Mató a un in-
migrante detenido e hirió a otros dos 
antes de suicidarse. Escribió “ANTI-
ICE” en sus balas. 

La administración de Trump aprove-
chó los enfrentamientos con grupos de 
enmascarados vestidos de negro frente a 
una instalación del ICE en Oregón como 

justificación para ordenar el despliegue 
de la Guardia Nacional en Portland el 28 
de septiembre.

El gobierno está probando hasta dón-
de puede llegar con el despliegue de 
tropas como fuerza represiva en el país. 
Es parte de preparar el terreno para su 
uso en guerras futuras en el extranjero y 
contra los sindicatos y otras luchas obre-

ras futuras en Estados Unidos.
Los sindicatos deben tomar el lide-

razgo de las luchas contra las deporta-
ciones. Una lucha por la amnistía para 
todos los trabajadores sin papeles en Es-
tados Unidos liderada por los sindicatos 
puede unificar a la clase trabajadora y 
fortalecer a los sindicatos en la lucha por 
los intereses de todos los trabajadores.

Rusia: Cientos protestan contra guerra de Putin en Ucrania

Cientos de jóvenes rusos se reunieron en San Petersburgo el 14 de oc-
tubre para cantar una canción contra la guerra que pedía el derrocamien-
to del presidente Vladímir Putin. Junto a músicos callejeros interpretaron 
“El lago de los cisnes cooperativo”, una canción proscrita por un tribunal 
por ser “propaganda para el cambio violento de los cimientos del orden 
constitucional” y perjudicial para la “moralidad”.

La canción imita la práctica de los líderes estalinistas de la era soviéti-
ca de tocar el El lago de los cisnes de Chaikovski para intentar calmar a 
la gente durante las crisis políticas. Se ha convertido en un himno para 
oponentes de las guerras y la represión del régimen de Putin.

El título de la canción se refiere al Lago Cooperativo, en el noroeste de 
Rusia, donde el círculo íntimo de Putin toma vacaciones. En una clara refe-
rencia a Putin, la letra de la canción dice: “Que el viejo tiemble de miedo por 
su lago”. Su autor, Noize MC, cuyo verdadero nombre es Ivan Alexeyev, huyó 
a Lituania en 2022 tras la invasión de Ucrania, y continua publicando música 
en apoyo a la soberanía de Ucrania y en oposición al gobierno de Putin. Sus 
canciones tienen una amplia difusión en Rusia, con millones de oyentes.

—Roy Landersen
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Campaña con el ‘Militante’

‘No hay paz en Gaza’
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Viene de la portada
de octubre de 2023 en Israel, en el que 
murieron 1,200 personas, el mayor 
pogromo desde el Holocausto”.

Un memorando enviado a los co-
mandantes de Hamás la mañana del 
7 de octubre por el líder de Hamás, 
Yahya Sinwar, les instruye a “matar a 
todo aquel que encuentren” y “acaben 
con los hijos de Israel”.

“Pisotear la cabeza de los soldados” 
y “masacrar a algunos con cuchillos”, 
dijo. Barrios enteros deben ser incendia-
dos, les ordenó, mientras lo filman y lo 
transmiten al mundo.

“Córtenles la garganta. Córtenlos 
como se les ha entrenado”, dijo uno de 
los comandantes a sus hombres. Y “to-
men muchos rehenes”, dijo otro.

Así es exactamente como se educa 
a los cuadros de Hamás, dijo Sandler. 
La mayoría de los trabajadores desco-
noce todo esto.

“Tan pronto como las Fuerzas de 
Defensa de Israel se retiraron de Gaza, 
los matones de Hamás salieron de sus 
túneles para reafirmar su control sobre 
Gaza”, dijo Sandler, “y están usando la 
misma brutalidad contra palestinos que 
se les oponen hoy”.

“A pesar del alboroto del presidente 
Donald Trump sobre la paz, no hay paz 
en el Medio Oriente”, dijo Sandler. Ni en 
ningún otro lugar del mundo.

“Está claro que la administración 
Trump logró la liberación de los re-
henes retenidos por Hamás dando 

garantías a la organización terrorista 
que podría gobernar Gaza por ahora. 
Trump dijo al Wall Street Journal: 
“Les dimos permiso”.

“Hamás está aprovechando el tiem-
po para reagruparse, rearmarse, re-
construir su devastado ejército y pre-
parar el próximo ataque contra los ju-
díos. No descansarán hasta que todos 
los judíos de Israel sean asesinados o 
expulsados”, dijo Sandler.

Aunque es un político capitalista, el 
primer ministro israelí, Benjamín Ne-
tanyahu, se mantiene firme en una cosa: 
“Nunca jamás” ocurrirá otro Holocaus-
to. Esto explica su profundo apoyo entre 
la clase trabajadora en Israel.

Sandler dijo que el acuerdo que llevó 
a Israel a cesar los combates se produ-
jo bajo una “extrema presión de la clase 
dominante estadounidense”. Washing-
ton busca imponer una “Pax America-
na” para dominar esta región del mundo 
rica en petróleo y gas, así como la mano 
de obra de sus habitantes, a expensas de 
todos sus competidores.

“Acelera el avance hacia la Tercera 
Guerra Mundial, una guerra que invo-
lucrará a todas las potencias nuclea-
res”, dijo Sandler.

El apoyo a Hamás se basa en el 
odio a los judíos, afirmó Sandler. No 
se trata de una “cuestión del Medio 
Oriente”, sino de un “fenómeno his-
tórico mundial, endémico en la épo-
ca imperialista”. Es un fenómeno que 
prevalece en las universidades esta-
dounidenses hoy en día y represen-
ta una amenaza mortal para la clase 
trabajadora y los sindicatos a medida 
que se profundiza la lucha de clases.

‘Normalización del antisemitismo’
Vemos la “normalización del antise-

mitismo en la política estadounidense” 
en las elecciones a la alcaldía de Nueva 
York, dijo Sandler, donde Zohran Mam-
dani, abiertamente antisemita, bien po-
dría convertirse en el próximo alcalde. 
Mamdani se niega a exigir el desarme 
de Hamás y exige el arresto de Netan-
yahu por “crímenes de guerra”. 

“A menos que Hamás sea derrotado y 
Gaza quede bajo el control de las Fuer-
zas de Defensa de Israel, no habrá paz, 
y seguirá existiendo la amenaza de otro 
Holocausto”, afirmó Sandler. “Pero el 
odio antijudío no es eterno, como afir-
man los sionistas, como tampoco lo 
son el capitalismo o el imperialismo. El 
Partido Socialista de los Trabajadores 
se basa en la visión marxista de que la 
cuestión judía es una cuestión de clase 
y nacional, que solo puede resolverse a 
través de la lucha de la clase trabajadora 
y las revoluciones proletarias victorio-
sas”.

“El partido apoya a los palestinos 
contra la represión de Hamás. Acabar 
con Hamás es la única forma de abrir 
paso al desarrollo independiente de la 
lucha de clases allí”, dijo. “Esto es lo que 
puede empezar a forjar lazos y superar 
las diferencias entre judíos y palestinos, 
y otros pueblos oprimidos de la región, 
hacia la revolución socialista y la elimi-
nación del odio antijudío”.

¡EEUU fuera de Venezuela, Cuba!
En cuanto a Venezuela, Sandler dijo 

que los gobernantes capitalistas esta-
dounidenses están realizando la mayor 
acumulación militar estadounidense 
desde la invasión de Panamá por Wash-
ington en 1989. Están desplegando en el 
Caribe aviones de combate F-35, des-
tructores con misiles guiados, barcos 

preparados para el desembarco de tro-
pas, drones Reaper y más.

“El pretexto es que el presidente vene-
zolano, Nicolás Maduro, dirige una ope-
ración de narcotráfico que inunda Esta-
dos Unidos de cocaína”, dijo. “Quieren 
deshacerse de Maduro y, sobre todo, 
enviar un mensaje a China para que se 
retire de América Latina. Y es una ver-
dadera amenaza para Cuba”.

La cuestión de la guerra no puede se-
pararse de lo que ocurre en la economía 
estadounidense, afirmó Sandler. “Están 
reconstruyendo la industria para produ-
cir acero, aluminio, chips y mucho más, 
todo con el objetivo de preparar la pro-
ducción bélica”.

En la batalla de Trump contra los tra-
bajadores inmigrantes, los gobernantes 
estadounidenses buscan legitimar el uso 
del ejercito contra la clase trabajadora en 
suelo estadounidense. En 2002, se creó 

el Comando Norte, responsable de las 
operaciones militares en Estados Uni-
dos y el resto de Norteamérica. El PST 
explicó que su creación estaba dirigida 
contra la clase trabajadora. “El movi-
miento obrero debe liderar la lucha con-
tra esto”, dijo Sandler.

“Los empleadores se están atrinche-
rando, pero hay resistencia”, agregó, 
citando las batallas sindicales de hoy y 
algunas victorias en las que han partici-
pado cientos de miles de trabajadores en 
Estados Unidos y Canadá.

“La necesidad de un partido obrero 
revolucionario en Estados Unidos es 
fundamental en todo lo que hacemos”, 
dijo Sandler, “y si te unes al PST, te 
unes a una línea de marcha hacia la 
toma del poder político por parte de 
los trabajadores. Pensamos que este 
es un curso cada vez más atractivo en 
la clase trabajadora”.

Huelga en hotel en Houston logra avances

Cárceles
le informaron al Militante el 23 de sep-
tiembre que le habían negado el número 
del 11 de agosto a un suscriptor.

El abogado del Militante David 
Goldstein solicitó a las autoridades que 
proporcionaran información específica 
sobre sus objeciones. Recibió una res-
puesta por correo de voz donde dijeron 
que el periódico había sido prohibido 
porque “habla de linchamientos y fo-
menta las huelgas”.

El 17 de octubre, Goldstein presentó 
una apelación. Señaló que la única men-
ción de la palabra “linchamiento” en el 
número fue en la columna “Hace 25, 50 
y 75 años”, que incluía un breve extracto 
de un artículo del 8 de agosto de 1975 
sobre “el terror perpetrado por una turba 
de linchadores” contra seis vendedores 
negros en el sur de Boston. 

Durante casi tres años, los reclusos 
del MDOC han recibido estos artículos, 
señaló Goldstein. “Casi todos los núme-
ros incluyen la columna ‘En la línea de 
piquete’, que informa sobre huelgas en 
todo el país desde el punto de vista de 
los trabajadores en huelga”.

Los medios de comunicación de to-
das las tendencias políticas informan so-
bre negociaciones sindicales y huelgas, 
señala Goldstein. “Ciertamente, parece 
que el Militante ha sido objeto de censu-
ra por su postura política”.

La prohibición del Militante por el 
Departamento Correccional de Mis-
souri es “discriminatoria y arbitraria”, 
escribió. “Viola los derechos del Mili-
tante al debido proceso y a la igualdad 
de protección bajo la 14ª Enmienda de 
la Constitución”. El hecho de que las 
autoridades no hayan notificado al pe-
riódico sobre sus objeciones específicas 
“viola los derechos del Militante al De-
bido Proceso, según la 14ª Enmienda, 
a ser notificado y a una audiencia para 
impugnar la censura”.

Viene de la portada

cuya meta es recaudar 140 mil dó-
lares. El trabajo del PST se financia 
exclusivamente con contribuciones de 
los trabajadores. En Minneapolis, la 
rama del partido aumentó su cuota de 
5,500 a 6,700 dólares.

En Parsippany, Nueva Jersey, 
Joanne Kuniansky, candidata del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para gobernadora del estado, y otros 
miembros del partido hicieron cam-
paña de puerta en puerta el 19 de oc-
tubre. Vendieron cinco suscripciones 
al periódico y dos libros.

Conocieron a una familia que quería 
hablar sobre por qué están aumentando 
los ataques antiinmigrantes.

“El gobierno no está tratando de ex-
pulsar a 11 millones de trabajadores in-
documentados”, dijo Kuniansky. “Está 
tratando de hacerlos más vulnerables 
para imponer salarios más bajos y divi-
dir a la clase trabajadora”.

Llevar las campañas del Militante y 
del partido puerta a puerta en los barrios 
obreros está al centro del esfuerzo.

En Vancouver, Columbia 
Británica, Kayne Reles, miembro 

de la Hermandad Internacional de 
Trabajadores de la Electricidad IBEW 
y suscriptor del Militante, se reunió 
con Katy LeRougetel, candidata de 
la Liga Comunista a la alcaldía de 
Montreal, y con Dan Grant, partida-
rio de la campaña, para desayunar el 
19 de octubre. Reles dijo que estaba 
preocupado sobre qué hacer para au-
mentar la conciencia sindical entre los 
trabajadores que conoce.

“Debemos destacar a los más de 100 
mil trabajadores en huelga en Canadá”, 
dijo LeRougetel. Gracias a estas luchas, 
los trabajadores ganan confianza en sí 
mismos y en sus sindicatos y comienzan 
a ampliar sus horizontes.

Más tarde, LeRougetel y Reles vi-
sitaron el piquete de los miembros del 
Sindicato General de Empleados de 
Columbia Británica para mostrarles 
apoyo a su lucha.

Para ayudar a que el Militante y los 
libros sobre la política obrera revolucio-
naria lleguen a manos de más personas 
o para hacer una contribución al Fondo 
de Construcción del Partido del PST, co-
muníquese con uno de los distribuidores 
que aparecen en la página 8.

Viene de la portada

UNITE HERE Local 23/Santana Mitchell 

FORT WORTH, Texas — Tras una huelga de 40 días en el Hilton 
Americas-Houston, el Local 23 del sindicato de trabajadores de hoteles 
UNITE HERE (arriba) anunció el 10 de octubre que habían logrado un 
salario mínimo de 20 dólares la hora para las camareras, trabajadoras de 
lavandería y mayordomos, y un aumento a 22 dólares durante el plazo 
del convenio, que termina en 2028. También hicieron logros en la carga 
de trabajo y por primera vez ahora tienen un plan de jubilación.

Cuando expiró su contrato el 30 de junio, los sindicalistas organizaron 
líneas de piquetes frente al hotel. Exigieron un salario mínimo de 23 
dólares. Rechazaron la oferta inicial de Hilton y votaron a favor de una 
huelga de 10 días, que luego la extendieron dos veces.

— Alyson Kennedy
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